
La realización de la Disposición Divina y
La explicación de “la vida en Cristo”

Sin la Resurrección, todo ha de aparecer
como una ilusión. Hasta la Resurrección, el
Salvador hablaba de la Vida Eterna; pero con
Su Resurrección manifestó que Él es, en
verdad, la Vida Eterna. Hasta la Resurrección,
el Salvador predicaba la resurrección de los
muertos; pero con Su Resurrección manifestó
que Él es, en verdad, La Resurrección de entre
los muertos. Hasta la Resurrección, Él estaba
predicando que la fe en Él hace pasar de la
muerte a la vida; pero con Su Resurrección,
reveló que Él ha vencido la veracidad de la
Muerte, por consiguiente, logró asegurar,
para los muertos, el tránsito de la muerte a la
vida . En palabras breves , toda la
evangelización de Cristo y Sus enseñanzas
tomaron su poder y señorío de Su
Resurrección.

Si Cristo no ha resucitado y llenado a Sus
discípulos con Su Poder Vivificador y Su
Sabiduría, entonces ¿Cómo Sus temerosos y
dispersos discípulos pudieron reunirse y
llenarse de sabiduría, valentía y coraje; para
anunciar la Resurrección de Cristo sin temor;
y andar junto a Él con alegría y hasta la
muerte? Y ¿Cómo han sido capaces de
encender al mundo con el fuego de la
evangelización y su sabiduría, siendo
personas sencillas y pobres, faltos del

conocimiento y de cultura?
Sin la Resurrección del Salvador, habría

sido imposible interpretar la evangelización de
los Apóstoles, la muerte de los mártires, la
santidad de los santos, la consagración al
ascetismo de los piadosos, los prodigios de los
milagrosos, la fe de los creyentes, el amor a los
enemigos y la esperanza de aquellos que están
en los apuros, enfermedades y angustias…

La evidencia clara de la Resurrección de
Cristo es que, el Cristo Muerto manifestó,
después de Su Muerte, un poder de una
magnitud que incentivó a los vivos en
despreciar su patria, sus casas, amigos,
parientes y su propia vida para expresar su fe
en Él; preferir el ascetismo, los peligros y la
muerte sobre los placeres del mundo. Estas no
son propiedades de un muerto en un sepulcro,
mas bien de un Resucitado y Vivo, según lo
expresado por el Crisóstomo.

Los mismos Apóstoles no pudieron
comprender la necesidad de la Muerte del
Salvador para nuestra salvación, hasta que el
Salvador Mismo, después de Su Resurrección,
iluminó sus mentes: “y abrió sus mentes para
comprender las Escrituras” es decir lo que ha
sido escrito con relación a Su Muerte Salvífica y
a Su Resurrección. Del mismo modo, siendo
iluminado Pablo por el mismo Cristo
Resucitado, no se cansó en aclarar y comprobar
que Cristo había de sufrir y resucitar de entre
los muertos. Del mismo modo los Ángeles,
siendo iluminados por Dios, ellos también
confesaron la necesidad de la Muerte del
Salvador y Su Resurrección en Su Disposición
Salvífica para con los hombres (Lucas 24: 7).
Difícil es entender y confesar esto, para aquél
que no ha sido renovado interiormente,
porque la Gracia de Aquél Resucitado de entre
los muertos no ha tocado su mente; pues el
Crucificado y Resucitado deviene en un

eso dijeron sus padres:
Le llamaron por segunda

vez al hombre que había sido ciego y le
dijeron:

Les respondió:

Le dijeron entonces:
El replicó:

Ellos le
llenaron de injurias y le dijeron:

El hombre
les respondió:

Ellos le
respondieron:

Y le echaron
fuera. Jesús se enteró de que le habían echado
fuera y, encontrándose con él, le dijo:

El respondió:
Jesús le dijo:

El entonces dijo: Y se postró ante
él.

El pasado viernes 4 de mayo, Su Eminencia
Monseñor Siluan visitó a Su Eminencia
Monseñor Kissag Mouradian, Arzobispo de la
Iglesia Apostólica Armenia. La amena charla

se basó en la situación que viven las iglesias
orientales en la diáspora y en el trabajo que
cada comunidad realiza para acercar a sus
fieles.

Si quieres recibir el Boletín Dominical por e-
mail, o si sabes de algún conocido, pariente,
amigo que quiera recibirlo, envíanos la
dirección de correo electrónico a:

.

"Edad tiene;
preguntádselo a él."

"Da gloria a Dios. Nosotros sabemos que
ese hombre es un pecador." "Si es
un pecador, no lo sé. Sólo sé una cosa: que era ciego
y ahora veo." "¿Qué hizo
contigo? ¿Cómo te abrió los ojos?" "Os
lo he dicho ya, y no me habéis escuchado. ¿Por qué
queréis oírlo otra vez? ¿Es qué queréis también
vosotros haceros discípulos suyos?"

"Tú eres
discípulo de ese hombre; nosotros somos discípulos
de Moisés. Nosotros sabemos que a Moisés le habló
Dios; pero ése no sabemos de dónde es."

"Eso es lo extraño: que vosotros no
sepáis de dónde es y que me haya abierto a mí los
ojos. Sabemos que Dios no escucha a los pecadores;
mas, si uno es religioso y cumple su voluntad, a ése
le escucha. Jamás se ha oído decir que alguien haya
abierto los ojos de un ciego de nacimiento. Si éste no
viniera de Dios, no podría hacer nada."

"Has nacido todo entero en pecado
¿y nos da lecciones a nosotros?"

"¿Tú
crees en el Hijo del hombre?" "¿Y
quién es, Señor, para que crea en él?"
"Le has visto; el que está hablando contigo, ése es."

"Creo, Señor."

Noticias

Visita al Arzobispo de la Iglesia Apostólica
Armenia
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Te de la Comisión de Damas de la Santa
Cruz de Buenos Aires

Conferencia de Monseñor Siluan en el Museo
Roca

El sábado 5 de mayo, la Comisión de Damas de
la Santa Cruz de la Catedral San Jorge organizó
un Té en el Salón del Club Sirio Libanés de
Buenos Aires, sito en Ayacucho 1496 de esta
ciudad. Participaron del evento más de ciento
cincuenta personas, que disfrutaron de una
tarde de encuentros y de canciones melódicas.
El encuentro finalizó con unas palabras de
Nuestro Padre y Pastor Monseñor Siluan.

El pasado Lunes 7 de mayo, Su Eminencia
Monseñor Siluan disertó sobre “La Iglesia
Católica Apostólica Ortodoxa del Patriarcado
de Antioquia en la historia y el presente”. La
misma formó parte del seminario sobre
“Pensamiento Científico y religioso en el
mundo árabe clásico” organizado por el
Instituto de Investigaciones Históricas del
Museo Roca perteneciente a la Secretaría de
Cultura de la Presidencia de la Nación. Las
disertaciones fueron abiertas por el Dr.
Hicham Hamdan en su carácter de rector
diplomático de las embajadas árabes en
Buenos Aires.
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pretores les hicieron arrancar los vestidos y
mandaron azotarles con varas. Después de
haberles dado muchos azotes, los echaron a la
cárcel y mandaron al carcelero que los
guardase con todo cuidado. Este, al recibir tal
orden, los metió en el calabozo interior y sujetó
sus pies en el cepo. Hacia la media noche Pablo
y Silas estaban en oración cantando himnos a
Dios; los presos les escuchaban. De repente se
produjo un terremoto tan fuerte que los
mismos cimientos de la cárcel se
conmovieron. Al momento quedaron abiertas
todas las puertas y se soltaron las cadenas de
todos. Despertó el carcelero y al ver las puertas
de la cárcel abiertas, sacó la espada e iba a
matarse, creyendo que los presos habían
huido. Pero Pablo le gritó:

El carcelero pidió
luz, entró de un salto y tembloroso se arrojó a
los pies de Pablo y Silas, los sacó fuera y les
dijo:

Le respondieron: "Ten fe en el
Señor Jesús y te salvarás tú y tu casa." Y le
anunciaron la Palabra del Señor a él y a todos
los de su casa. En aquella misma hora de la
noche el carcelero los tomó consigo y les lavó
las heridas; inmediatamente recibió el
bautismo él y todos los suyos. Les hizo
entonces subir a su casa, les preparó la mesa y
se alegró con toda su familia por haber creído
en Dios.

En aquel tiempo vio, al pasar, a un hombre
ciego de nacimiento. Y le preguntaron sus
discípulos:

Respondió Jesús:

Dicho esto, escupió en tierra, hizo
barro con la saliva, y untó con el barro los ojos
del ciego y le dijo:

(que quiere decir Enviado). El fue, se lavó
y volvió ya viendo. Los vecinos y los que solían
verle antes, pues era mendigo, decían:

Unos
decían: .

Pero él decía: Le
dijeron entonces:

El respondió:

Ellos le
dijeron: El respondió:

Lo llevan donde los fariseos al que antes
era ciego. Pero era sábado el día en que Jesús
hizo barro y le abrió los ojos. Los fariseos a su
vez le preguntaron cómo había recobrado la
vista. El les dijo:

Algunos fariseos decían:

Otros decían:
Y había

disensión entre ellos. Entonces le dicen otra
vez al ciego:

El respondió:
No creyeron los judíos que aquel

hombre hubiera sido ciego, hasta que
llamaron a los padres del que había recobrado
la vista y les preguntaron:

Sus padres respondieron:

Sus padres decían esto por miedo por
los judíos, pues los judíos se habían puesto ya
de acuerdo en que, si alguno le reconocía como
Cristo, quedara excluido de la sinagoga. Por

"No te hagas ningún
mal, que estamos todos aquí."

"Señores, ¿qué tengo que hacer para
salvarme?"

(9:1-38)

"Rabbí, ¿quién pecó, él o sus padres,
para que haya nacido ciego?"
"Ni él pecó ni sus padres; es para que se
manifiesten en él las obras de Dios. Tenemos que
trabajar en las obras del que me ha enviado
mientras es de día; llega la noche, cuando nadie

puede trabajar. Mientras estoy en el mundo, soy luz
del mundo."

"Vete, lávate en la piscina de
Siloé"

“¿No es
éste el que se sentaba para mendigar?"

"Es él" "No, decían otros, sino que es uno
que se le parece." "Soy yo."

"¿Cómo, pues, se te han abierto
los ojos?" "Ese hombre que se llama
Jesús, hizo barro, me untó los ojos y me dijo: "Vete a
Siloé y lávate." Yo fui, me lavé y vi."

"¿Dónde está ése?" “No lo
sé."

"Me puso barro sobre los ojos, me
lavé y veo." "Este
hombre no viene de Dios, porque no guarda el
sábado." "Pero, ¿cómo puede un
pecador realizar semejantes señales?"

"¿Y tú qué dices de él, ya que te ha
abierto los ojos?" "Que es un
profeta."

"¿Es éste vuestro hijo,
el que decís que nació ciego? ¿Cómo, pues, ve
ahora?" "Nosotros
sabemos que este es nuestro hijo y que nació ciego.
Pero, cómo ve ahora, no lo sabemos; ni quién le ha
abierto los ojos, eso nosotros no lo sabemos.
Preguntadle; edad tiene; puede hablar de sí
mismo."

Santo Evangelio según San Juan

escándalo y locura para él y para sus
semejantes (1ª Corintios 1: 23), y la misma
Resurrección se convierte en una burla
(Hechos 17: 32) y un acontecimiento que
indigna a los que lo escuchaban (Hechos 4: 2).

Si la lógica no puede comprender una
resurrección común, porque es un hecho que
sobrepasa el arreglo de las cosas perceptibles
por ella, ¿Cómo pues, puede comprender la
R e s u r r e c c i ó n d e C r i s t o q u e e s
fundamentalmente diferente de otras? La
llave es la fe.

Pero el modo de contemplar la
Resurrección de Cristo, con relación a cada
fiel, no radica en desear las apariciones, sino la
fe en el Cristo Resucitado de entre los muertos:
“Dichosos los que no han visto y han creído”
(Juan 20: 29). Las oraciones de la Iglesia
Ortodoxa, durante el periodo de los cuarenta
días después de la Pascua afirman esta
veracidad; por ejemplo, en su oración de Las
Horas Pascuales, dice: “Habiendo visto la
Resurrección de Cristo, adoremos al Santo
Señor Jesús, el Único Exento del pecado”.
¿Cómo es posible que el Espíritu Santo inspire
a la Iglesia a que diga: “Habiendo visto la
Resurrección de Cristo” y la Resurrección
había ocurrido dos mil años atrás? Esto forma
una revelación de una verdad viva de que la
Resurrección es activa en cada uno de
nosotros, de los fieles; por lo tanto Cristo es
visto espiritualmente por nosotros, según lo
expresado por san Simeón el Nuevo Teólogo.
Por ello en las Katavasías de la Pascua
entonamos: “Purifiquemos nuestros sentidos,
para ver a Cristo resplandeciendo como el
relámpago con la luz inaccesible de la
Resurrección…”. La contemplación de la
Resurrección es posible con los sentidos
espirituales que se cristalizan después de que
el hombre se purifique de todo pecado. En

agradecimiento entonamos: ¡Cristo Resucitó!

“Alabemos, nosotros fieles, y adoremos al
Verbo, al Coeterno con el Padre y el Espíritu; al
Nacido de la Virgen para nuestra salvación;
porque se complació y aceptó ascender por el
cuerpo a la Cruz, soportar la muerte; y
levantar a los muertos por Su Gloriosa
Resurrección.”

“Aunque descendiste al sepulcro, Tú que eres
Inmortal, borraste el poder de infierno y
levantaste Victorioso, ¡Cristo Dios! Y a las
mujeres portadoras del bálsamo dijiste:
¡Regocijaos! Y a Tus discípulos otorgaste la
paz, Tú que otorgas la resurrección a los
caídos.

Sucedió que al ir nosotros al lugar de
oración, nos vino al encuentro una muchacha
esclava poseída de un espíritu adivino, que
pronunciando oráculos producía mucho
dinero a sus amos. Nos seguía a Pablo y a
nosotros gritando:

Venía haciendo esto durante
muchos días. Cansado Pablo, se volvió y dijo
al espíritu:

Y en el mismo instante salió. Al
ver sus amos que se les había ido su esperanza
de ganancia, prendieron a Pablo y a Silas y los
arrastraron hasta el ágora, ante los
magistrados; los presentaron a los pretores y
dijeron:

La gente se amotinó contra ellos; los

+ Metropolita Siluan

Tropario de la Resurrección

Kontakión de Pascua

Hechos de los Apóstoles

(Tono 5)

(Tono 8)

(16:16-34)

"Estos hombres son siervos
del Dios Altísimo, que os anuncian un camino de
salvación."

"En nombre de Jesucristo te mando que
salgas de ella."

"Estos hombres alborotan nuestra
ciudad; son judíos y predican unas costumbres que
nosotros, por ser romanos, no podemos aceptar ni
practicar."
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